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ARTÍCULOS PARA LOS SOCIOS DE LA  

AIPS-ESPAÑA (2) 

 

Identificación de la escritura (II) 

Por Joaquín Alegret Justes  

Boletín de información grafopsicológica, junio 1984  

Las leyes de expresividad de la escritura  

Se exponen a continuación, las leyes de la escritura, advirtiendo que para una mejor interpretación sería necesario leer 

los fundamentos fisiológicos de la escritura que están ya expuestos, en el capítulo I de la obra Tratado de 

Grafopsicología y en el primero de los tres volúmenes del Trattato di psicologia della scrittura de Marchesan.  

1. Ley del flujo y del reflujo entre consciente y subconsciente: En la actividad psíquica, cuando y donde la actividad 

consciente disminuye, en la misma medida aumenta la actividad subconsciente.  

2. Ley de inercia psíquica: En el reposo de intensidad parcial o total y en todo aquello que se relaciona con sectores de 

la actividad psíquica, por el mismo y único fenómeno de inercia, mientras el consciente restringe, el subconsciente-

inconsciente extiende la propia actividad, no por acto de trabajo, sino por acto de desentorpecimiento de la represión 

que le proporciona el consciente en estado de actividad, extendiéndose en la dirección en la que ha sufrido la represión 

pero en sentido contrario.  

3. Leyes de representación psíquica subconsciente.  

a) El movimiento de desentorpecimiento del subconsciente consiste en "satisfacciones" de deseos subconscientes 

reprimidos. b) Tales satisfacciones, dado el estado de inercia no pueden alcanzar el objetivo. c) Además, tratándose de 

un movimiento inerte, éste no puede superar obstáculos, sino que debe obedecer a ellos. d) En fin, siempre por su 

inercia, el movimiento debe economizar los medios al máximo. e) El movimiento de satisfacción de deseos produce 

automáticamente con su misma existencia una evocación de ideas en la memoria por vía de asociación. f) La evocación 

obedece a la necesidad de que hablábamos en b, c y d y, por tanto, por la inesaquibilidad del objeto real, se evoca su 
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imagen (la representación visiva, tercera ley sobre el trabajo onírico de Freud); para obedecer el obstáculo se llega a la 

dislocación, por lo que en lugar de la idea obstaculizada se presenta a otra lo más idónea posible para representarla, 

(la transposición, segunda ley sobre los sueños de Freud); por economía, en vez de una idea, o respectivamente una 

imagen, para cualquier deseo o elemento inherente se presenta una idea o imagen combinada de modo que sea idónea 

para representarlos todos o un grupo lo más extenso posible (la condensación, primera ley sobre los sueños de Freud). 

4. Ley de representación gráfica: a) En la escritura el subconsciente ve la imagen visible, dislocada, y condensada del 

pensamiento personal y una concreción del yo. b) Por medio del automatismo psico nervioso de la escritura, el 

subconsciente imprime en ella todas las características del yo de un modo mímico-simbólico, lo que no significa, sin 

embargo, que el movimiento y expresión gráficos sean un símbolo representativo de la tendencia. c) Las veinte leyes 

de correlación entre las leyes fundamentales y los rasgos de la escritura (signos gráficos) y los de la psique (tendencias 

y aptitudes).  

Ley I  

Realizado en el consciente el aprendizaje de la escritura, los movimientos ejecutivos de la misma pasan a formar parte 

de los reflejos habituales, determinados desde dentro del yo mediante la concepción del pensamiento que se quiere 

expresar, y caen bajo el dominio de la tonalidad nerviosa, y, por tanto, bajo el dominio operativo de los contornos 

característicos del subconsciente.  

Ley II  

Los movimientos de la escritura son deliberados en cuanto al pensamiento y en cuanto a la decisión de expresarlo por 

escrito. Son reflejos internos en cuanto a ejecución material del trazado.  

Ley III  

El reflejo habitual de la escritura es la resultante del choque entre un esfuerzo habitual subconsciente de imitación fiel 

del modelo caligráfico y la fuerza deformadora que existe en la tonalidad nerviosa personal.  

Ley IV  

El choque entre el esfuerzo de imitación y la fuerza deformadora se manifiesta también durante el aprendizaje de la 

escritura.  

Ley V  

Nuestra forma mental elemental nos hace concebir todo en términos de espacio y de tiempo y nos obliga, por tanto, 

a determinarlo todo en símbolos extraídos del tiempo y del espacio. 

Debido a nuestra situación, se produce en el subconsciente, también en virtud de las leyes freudianas de condensación, 

dislocación y traducción en imágenes visivas, un instintivo y estrechísimo enlace entre el pensamiento concebido y el 

pensamiento escrito o en trance de serlo, mientras que el esfuerzo por expresar por escrito, con la máxima fidelidad, 

el pensamiento, estrecha ulteriormente esta unión y hace más evidente la sensación de identidad entre pensamiento 

concebido y pensamiento materializado en lo escrito, de modo que en éste van reproducidos no tan sólo los conceptos 

(que, sin embargo, denotan la habilidad que en ellos determina la posible falta de instrucción), sino también los modos 

personales del pensamiento, es decir, de la psique, los cuales se manifiestan en la impresión del modelo caligráfico que 

nos inculcaron en las clases, de las huellas que caracterizan fielmente la fuerza deformadora existente en la tonicidad 

nerviosa personal como un eco y reproducción de las características del subconsciente. 

Esta fuerza deformadora se presenta como una fuerza rebelde al pensamiento y a la manera de ser ajena, reafirma la 

individualidad.  

El hecho de que el escrito sea producto del consciente en su parte conceptual y del subconsciente en su parte mímica, 

produce el enlace entre consciente y subconsciente en una única manifestación.  
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Ley VI  

Verificase este fenómeno incluso cuando se trata de escribir el pensamiento ajeno al dictado o copiado.  

Ley VII  

Los signos deformados con relación al modelo son signos que caracterizan la fuerza de formadora del subconsciente.  

Ley VIII  

La intensidad de la deformación corresponde a la intensidad de la fuerza de formadora del subconsciente.  

Las modalidades de la deformación corresponden a las modalidades de dicha fuerza.  

Ley IX  

El trazado de la escritura se divide en: Curso de la línea, trazos ascendentes, trazos descendentes y trazos horizontales.  

Hay también trazos diagonales y trazos curvos que participan del descenso, del ascenso y de la horizontalidad.  

Ley X  

El curso de la línea está constituido por la acción de trazar las palabras, o sea, por la acción de escribir. El subconsciente 

asocia instintivamente a la acción de trazar las palabras y, por tanto, al curso de la línea, la idea de acción.  

Ley XI  

Los trazos descendentes corren en la dirección en la cual se manifiesta la presión dirigida a vencer una resistencia de 

forma imperiosa. A ellos se asocian ideas de presión volitiva. Los trazos descendentes son los caminos de la voluntad 

como fuerzas imperiosas.  

Ley XII  

Los trapos descendentes revelan un movimiento de dirección opuesta a la de la voluntad. Saltan hacia arriba como una 

reacción frente a la voluntad; naturalmente, a lo que se opone la reacción no puede ser a la voluntad del Yo, sino a la 

ajena. Lo que se opone como reacción inmediata, como un rebote, a la voluntad ajena, no es la inteligencia, la cual 

hasta puede reconocer justa la presión ajena; no es la voluntad, qué obra asociada a la inteligencia y puede, por lo 

mismo aceptar la presión ajena. Es el sentimiento, pues él solo tiene rebotes, reacciones inmediatas, pasionales, 

irreflexivas. Los trazos ascendentes son, pues, los caminos donde se manifiestan las reacciones del sentimiento en la 

inmediación y delicadeza.  

Ley XIII  

La inteligencia discurre y se despliega, tiene un movimiento de desarrollo del pensamiento con empleo de tiempo y 

espacio. Esto se representa gráficamente al intelecto y al subconsciente con el recorrer de un espacio en el camino por 

el cual marcha el pensamiento en la escritura. Los trazos horizontales son, pues, los caminos de la inteligencia.  

Ley XIV  

Los trazos que resultan de descenso y horizontalidad indican un movimiento mixto de voluntad y de inteligencia. Los 

que constan de ascenso y horizontalidad indican un movimiento mixto de sentimiento e inteligencia.  

Ley XV  

La escritura tiene un cuerpo, unas prolongaciones hacia arriba y hacia abajo y unos accesorios que son los puntos sobre 

la "i" y las tildes de la "t" y de la "z". La la disposición local de las funciones elevadas y de las viles en el cuerpo humano 

produce en el subconsciente el instinto de localizar arriba las cosas ideales, abajo las materiales, en el centro las mixtas 

de idealidad y materialidad que constituyen la sustancialidad de la vida humana terrena.  
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Los alargamientos hacia arriba son los caminos del idealismo. Los que se dirigen hacia abajo, los caminos del 

materialismo, de la corporeidad personal y de la sexualidad.  

Ley XVI  

El movimiento de trazado de los elementos de las letras sueltas indican el movimiento del yo en sí mismo a los fines 

de elaboración espontánea del pensamiento.  

El movimiento que aclara las letras indica el movimiento del yo sobre sí mismo, para una clara proyección del yo en la 

línea práctica y ética.  

Ley XVII  

El pensamiento escrito es una comunicación del yo a los demás, precedida por un esfuerzo de discernimiento de los 

propios conceptos en sí mismos, para poder hacerlos inteligibles a los demás.  

En el pensamiento se distinguen tres elementos constitutivos:  

a) la idea, que es la representación intelectual de una cosa concreta o abstracta.  

b) el juicio, que es la apreciación subjetiva de la conveniencia o no conveniencia de un atributo o de un hecho activo o 

pasivo con una cosa.  

c) el raciocinio, que es la construcción discursiva formada de juicios trabados entre sí con el fin de realizar una 

demostración, o representar una situación compleja, o una sucesión de acontecimientos o de frases de un 

acontecimiento.  

El subconsciente asocia instintivamente en la escritura al concepto de elemento mínimo del pensamiento (que es la 

idea) el del elemento mínimo (complejo, como la idea), que es la letra al concepto de ligazón estrecha, evidente, 

indisoluble, asocia instintivamente, el de la palabra formada por letras (ideas) unidas estrechamente, evidentemente, 

indisolublemente (en cierto sentido) entre sí; al concepto de raciocinio asocia instintivamente el de una serie de juicios 

(palabras) colocados uno tras otro con una unión no evidente.  

Ley XVIII  

En la unión entre letra y letra el subconsciente ve juntamente la unión lógica entre idea e idea.  

Ley XIX  

Está ligazón lógica, es, sin duda, pensamiento, pero en medida menor, con menos intensidad en cierto modo; deja, por 

tanto, libre un poco de energía psíquica. Y su puesto que el pensamiento escrito es un esfuerzo por hacer los propios 

conceptos inteligibles a los demás e implica así también una consideración de la capacidad ajena para entender, este 

poco de energía psíquica libre se aplica instintivamente a la consideración del que ha de entendernos. Por esto, en la 

extensión de espacio entre letra y letra (entre idea e idea), el subconsciente ve instintivamente la amplitud de la 

consideración concedida a los demás.  

Ley XX  

Entre juicio y juicio (entre palabra y palabra) existe una atenuación más amplia del pensamiento en acto. Como la 

construcción de un raciocinio supone dificultades mayores que la expresión de un juicio y requiere constante y 

amplísima visión panorámica de todas las circunstancias, de los antecedentes y consecuentes, de su ligazón causal, de 

su fuerza demostrativa o clasificativa, de la visión intelectual que se quiere transmitir al lector, la energía psíquica que 

se deja libre a se aplica instintivamente a la consideración del panorama que queda descrito y de sus influjos; y el 

subconsciente ve instintivamente en el espacio dejado entre palabras la fuerza dedicada a esta consideración.  

Estas leyes dan por sí solas el modo de interpretar todas las deformidades de la escritura, de cualquiera, que se aparten 

del modo caligráfico; también las más raras, las más singulares, las menos previsibles e incatalogables. 


